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RESUMEN. En el valle de Mezquitic, Jalisco, se excava-
ron cuatro sitios; el primero mostraba un patrón circular
similar a los ya descritos en el valle de Valparaíso, Zacate-
cas, y tres sitios que reflejan el cambio del patrón circular

Figura 1. Localización geográfica del valle de Mezquitic.

al rectangular efectuado por un grupo de gente extraña a
los integrantes de la cultura Bolaños. Se piensa que este
movimiento poblacional provino del oeste de Zacatecas y
pertenecía a la cultura Loma San Gabriel, la cual tenía
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un nexo profundo con la cultura Chalchihuites asentada
en esa misma zona.

PALABRAS CLAVE. Cultura Bolaños; valle de Mezqui-
tic; Jalisco; México.

ABSTRACT. In the Mezquitic Valley, Jalisco, four sites
were excavated. The first shows a circular pattern similar
to those already described in the valley of Valparaiso,
Zacatecas. Three sites reflect the change from the circular
to the rectangular pattern made by a group who were
strangers to members of the Bolaños culture. It is thought
that this migration originated west of Zacatecas and be-
longed to the Loma San Gabriel culture, which had a deep
connection with the Chalchihuites culture located in the
same area.

KEYWORDS. Bolaños culture; Mezquitic Valley; Jalisco;
Mexico.

INTRODUCCIÓN

En el centro de Jalisco, desde principios de la era cris-
tiana, proliferaron las sociedades que acostumbraban a
construir conjuntos arquitectónicos consistentes en la
colocación de plataformas rectangulares formando un
círculo y una plataforma circular en el centro del espa-
cio interior; a esta manera peculiar de distribución es-
pacial arquitectónica se la conoce como conjuntos
circulares y se asocian a la costumbre mortuoria de las
tumbas de tiro. Ambos rasgos se reprodujeron en me-
nor tamaño en el cañón de Bolaños, por lo que se piensa
que grupos pertenecientes al centro de Jalisco fueron
los autores de la colonización del cañón de Bolaños den-
tro del primer siglo de nuestra era.

La ocupación del cañón de Bolaños por estas socie-
dades se debió seguramente a dos factores principales:
la necesidad de obtener piedra verde, que se explotaba
en el suroeste de Zacatecas bajo el dominio de la cultu-
ra Chalchihuites, y así extender el intercambio comer-
cial de ese preciado producto por todo el Occidente de
México. El segundo factor sería que el cañón de Bola-
ños estaba casi deshabitado y tenía un río transitable,
por lo que no sería difícil ocuparlo, además de repre-
sentar el paso más directo para llegar a la zona de Chal-
chihuites utilizando dicho curso fluvial como vía de
comunicación.

La cultura Chalchihuites ocupaba el suroeste de Zaca-
tecas, conviviendo con los integrantes de la cultura

Loma San Gabriel, la cual se extendía hasta el sur de
Durango (Kelley 1972, 1974, 1980, 1985; Foster
2000). Ambas culturas construían centros ceremonia-
les formando un patrón arquitectónico rectangular, es
decir, colocaban cuartos distribuidos alrededor de un
espacio rectangular. En ocasiones, el espacio rectangu-
lar era hundido con escaleras de acceso. De ellos se tie-
nen varios ejemplos, sin embargo, el patrón rectangular
en la superficie era el más común (Kelley 2002).

UBICACIÓN GEOGRÁFICA DEL CAÑÓN DE
BOLAÑOS

El cañón de Bolaños comienza en el valle de Valpa-
raíso, situado en el límite suroeste de Zacatecas, y corre
hacia el sur, en el norte de Jalisco, hasta la desemboca-
dura con el río Grande de Santiago en los límites de
Jalisco y Nayarit; lo limitan dos altas sierras en cuyo
fondo corre el río que lleva su nombre. En su trayecto
hacia el sur, presenta dos pequeños valles: Mezquitic,
con un pueblo pequeño, y San Martín de Bolaños, que
alberga los pueblos de Chimaltitan, Bolaños y San Mar-
tín de Bolaños. El clima es semicálido, con vegetación
de cactáceas y matorral espinoso. Para fines de este tra-
bajo, solo se describirán los asentamientos prehispánicos
descubiertos en los alrededores del valle de Mezquitic
(Cabrero 1989; Cabrero y López 2002) (fig. 1).

ANTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS EN EL
VALLE DE MEZQUITIC

En 1902 Ales Hrdlicka, durante su recorrido por la
zona, descubrió el sitio de Totuate ubicado al sur de
dicho valle; hizo un boceto del conjunto principal y
mencionó la presencia de un montículo semicurvo, tres
cuadrangulares y uno circular en el centro del conjun-
to. Este autor realizó pequeñas excavaciones en el mon-
tículo central, reportando la existencia de cremación y
entierros humanos asociados a restos de textil de algo-
dón, trompetas de caracol, narigueras de concha, orna-
mentos de pirita, pendientes de amazonita, cuchillos
de obsidiana, hachas de piedra con caras humanas la-
bradas, tiestos «muy finamente» decorados y presencia
de petroglifos labrados sobre las rocas del suelo. Du-
rante su estudio por la zona, reporta varios sitios más
ubicados en las laderas este y oeste de la sierra y al sur
de Totuate; entre ellos mencionó Cerro Prieto, situado
frente a Totuate sobre la ladera oeste (Hrdlicka 1903).
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Figura 2. Croquis de Totuate elaborados por Hrdlicka (1903) y Kelley (1971).
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Figura 3. Croquis de la plataforma excavada por Kelley (1971).
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En 1960 J. C. Kelley lleva a cabo nuevas excavacio-
nes en Totuate con la finalidad de constatar lo dicho
por Hrdlicka y conocer más a fondo el comportamien-
to arquitectónico del sitio. Su trabajo arqueológico le
permitió corregir el croquis realizado por Hrdlicka del
conjunto circular e identificó 5 estructuras rectangula-
res alrededor y una circular en el centro del conjunto.
Además, excavó una plataforma rectangular con un al-
tar central y cuatro estructuras cuadrangulares orienta-
das a los cuatro puntos cardinales. Reportó también la
presencia de los mismos materiales arqueológicos que
había descubierto Hrdlicka a excepción de la crema-
ción humana (Kelley 1971) (figs. 2 y 3).

Las fechas de carbono 14 señalaron 51 y 82 a. C. bajo
la plataforma rectangular y 460 y 505 d. C. asociadas a
la ocupación principal del sitio (Kelley 1971).

INVESTIGACIONES EN EL PROYECTO
ARQUEOLÓGICO EN LA CAÑADA DEL RÍO
BOLAÑOS, ZACATECAS Y JALISCO

En 1982 dio inicio el proyecto bajo mi dirección; se
decidió recorrer la región de norte a sur, principiando

en el valle de Valparaíso, Zacatecas, lugar donde comien-
za el cañón. Dentro de este valle, se localizaron más de
50 sitios que presentaban un patrón de asentamiento
de conjunto circular; en dos se identificó la presencia
de tumbas de tiro muy destruidas y solo se pudieron
realizar pequeñas excavaciones en dos de ellos.

En 1985 se recorrió el valle de Mezquitic, localizan-
do terrazas artificiales que mantuvieron un doble pro-
pósito: el cultivo anual y la vivienda del campesino.
Cada terraza presentó los cimientos de dos  estructuras
rectangulares situadas en la parte posterior con la fina-
lidad de aprovechar mejor el terreno de cultivo. En esa
ocasión solo Totuate y Cerro Prieto presentaban el pa-
trón circular ya identificado por Hrdlicka y Kelley y
únicamente se realizaron pequeñas excavaciones en Ce-
rro Prieto (Cabrero 1989) (fig. 4).

Al sur de los sitios mencionados, se localizó el Banco
de las Casas, así llamado por los lugareños debido al
agrupamiento de restos habitacionales prehispánicos;
el sitio ocupa una península que forma el río. A pesar
de no haberse excavado debido a su lejanía a cualquier
poblado, se identificaron un conjunto circular y un con-
junto rectangular; este último se asoció a un juego de
pelota abierto. Lo anterior indica su larga ocupación,

Figura 4. Vista del sitio de Totuate (1982).
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ya que abarca la presencia de ambos periodos (Cabrero
1989: 139).

EXCAVACIONES EN CERRO PRIETO

El sitio se ubica frente al sitio de Totuate, en el extre-
mo sur del valle de Mezquitic; ocupa la parte alta del
cerro, donde existen dos conjuntos circulares abiertos
hacia el este (espacio sin estructuras, solo con una hile-
ra de piedras que cerraban el círculo) con 6 estructuras
rectangulares y un montículo circular en la parte cen-
tral de cada uno.

El primer conjunto circular ocupa la mesa superior
del cerro (conjunto norte) (fig. 5) y, sobre un nivel in-
ferior, existe un segundo conjunto semejante al ante-
rior (conjunto sur) (fig. 6); ambos se unieron mediante
terrazas artificiales, cada una con una rampa para as-

cender al siguiente nivel hasta llegar a la mesa superior.
Sobre la ladera se identificó una serie de habitaciones
dispersas que se extienden hasta la orilla del río; estas se
consideran la población dependiente de los centros
ceremoniales.

El conjunto superior mostraba edificios altos de dis-
tintos tamaños, con un espacio abierto orientado hacia
el este. La excavación se limitó a una cala de acerca-
miento al montículo central, con la que se lograron
identificar dos etapas constructivas; en la más antigua,
el muro de la plataforma era recto y en la segunda se
cubrió con un muro en talud; bajo el desplante del muro
recto, se descubrió el entierro de un adulto masculino
acompañado con una ofrenda de un caracol y un frag-
mento de figurilla hueca (figs. 5 y 7).

El segundo conjunto circular (sur) presentaba edifi-
cios de distintos tamaños también aun cuando eran
menores al anterior; hacia el este se cerraba por una

Figura 5. Conjunto norte de Cerro Prieto.
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hilera de piedras. Se abrió una cala desde la parte cen-
tral del patio interior que atravesó dos edificios con la
intención de conocer la forma, el sistema constructivo
y la unión existente entre ellos. Con ello se descubrió
que los edificios estaban unidos por un muro; por ello
se decidió ampliar la excavación hacia el edificio ma-
yor, siguiendo la fachada y posteriormente su forma y
dimensiones; con ello se logró conocer que este pre-
sentaba tres etapas constructivas: la más antigua fue la
creación de una plataforma rectangular con fachada de
lajas angostas; en la segunda se cubrió la plataforma ori-
ginal ampliando el edificio, la fachada se estucó y se
colocó una pequeña banqueta  estucada también sobre
el piso del espacio interno del conjunto. Durante la
tercera etapa se colocó una habitación en la parte supe-
rior, cuyo acceso fue a través de una rampa colocada en
la parte media del edificio hasta la habitación superior.
La unión entre los dos edificios fue mediante un muro
recto pero, durante la última etapa constructiva, se cu-
brió para colocar una rampa. El empleo de rampas de

Figura 6. Levantamiento topográfico del conjunto sur de Cerro Prieto.

acceso fue un rasgo único de este sitio (Cabrero 1989:
183) (fig. 8).

La presencia de conjuntos circulares a lo largo del
cañón y la de tumbas de tiro ratifican que los autores
de la colonización del cañón de Bolaños fueron grupos
pertenecientes a la «tradición Teuchitlán» propuesta por
Weigand en la parte central de Jalisco (Weigand 1976,
1998), con sus variantes locales derivadas de su adapta-
ción al paisaje agreste del cañón de Bolaños y su pro-
pio desarrollo posterior.

EXCAVACIONES EN LA LADERA OESTE
DEL VALLE DE MEZQUITIC

Sobre la ladera alta del lado oeste de la sierra que de-
limita el cañón se excavaron tres sitios que mostraron
la transición del conjunto circular al patrón rectangu-
lar presente en el área de Chalchihuites y en la cultura
Loma San Gabriel.
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Los sitios son pequeños, representan probablemen-
te lugares ceremoniales de la población de campesinos,
dependiente del grupo de élite, asentada en Totuate y
Cerro Prieto.

Sitio Arroyo Seco

La excavación abarcó la totalidad del conjunto ob-
servable. El sitio se encontró muy deteriorado. Cabe la
posibilidad de que hubiese sostenido un mayor núme-
ro de habitaciones, hoy desaparecidas, que formaban
un conjunto circular abierto hacia el este. Se excavaron
6 habitaciones de diferentes dimensiones, unidas me-
diante un cimiento de una hilada de piedra alrededor
del espacio central. En el extremo suroeste del conjun-
to se descubrieron dos habitaciones separadas mediante
un pasillo; la primera presentaba forma cuadrangular y
la segunda tenía forma trapezoidal con una tercera ha-
bitación mas pequeña adosada en el costado norte; en

la parte media del cimiento de la habitación anterior se
construyeron dos más pequeñas, unidas por un mismo
cimiento. Por último, se construyó la habitación de
mayores dimensiones, separada 1 m  del cimiento bajo
que delimitaba el espacio interno del semicírculo, pero
siguiendo el contorno circular; esta tenía forma cua-
drangular de 4 m de lado, con orientación norte-sur;
consistía en una plataforma de 50 cm de altura hecha
con piedra careada hacia el exterior. Al sur se identificó
la presencia de una posible habitación, pero su avanza-
da destrucción impidió conocer sus dimensiones a
excepción del cimiento de piedra que formaba el espa-
cio interno del semicírculo (figs. 9 y 10).

Sitio La Manga

Aun cuando se encontró muy destruido, se logró
identificar el periodo de transición del conjunto circu-
lar al patrón rectangular: el primero estaba situado al

Figura 7. Figurilla hueca encontrada en el conjunto norte.
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sur del segundo; conservó 4 estructuras de distinto ta-
maño con forma cuadrangular, situadas alrededor de
un espacio circular; cada una estaba separada de la si-
guiente a diferencia del sitio anterior, donde estaban
unidas mediante un cimiento de piedra. Se desconoce
si este conjunto circular, que fue destruido parcialmente
en el momento de la construcción del conjunto rec-
tangular, estaba formado por más estructuras. En el
interior de la estructura más cercana al conjunto rec-
tangular se descubrió un cuarto pequeño cuya función
se desconoce; cabe la posibilidad de que perteneciese a
la ocupación del conjunto rectangular, pero por sus di-
mensiones pudo haber funcionado a manera de almacén
para guardar algún tipo de semillas (fig. 11).

El conjunto rectangular medía 14 m de lado, con un
espacio interior cerrado delimitado por un cimiento de
piedra sencillo (una piedra); en los cuatro extremos se
construyeron estructuras de las que solo se conservó
parte de las mismas; en el lado sur se lograron rescatar
3 de distinto tamaño; en el lado norte había 4 restos de
estructuras de distinto tamaño; en los lados este y oeste
se construyó una sola estructura de mayor tamaño que
todas las demás. Cabe destacar que, además de su avan-
zada destrucción, ninguna piedra de cimiento presen-
tó un trabajo previo que distinguiera alguna fachada;

por otra parte, la remoción de piedras hace dudar de la
existencia de pasillos presentes en los extremos este y
oeste, o bien formaban parte de las habitaciones origi-
nales (fig. 12).

Sitio La Lagunilla

Este sitio representa una reminiscencia de los con-
juntos circulares; presentó un conjunto de cuartos con-
tiguos alrededor de un espacio abierto, formando un
círculo abierto en el extremo noreste. En el lado sur se
lograron identificar dos estructuras cuadrangulares: una
completa y la otra solo conservó el cimiento que for-
maba el círculo.

Hacia el oeste se identificaron 2 estructuras cuadran-
gulares, unidas por dos cimientos y un tercero que di-
vidía el espacio interno, y una tercera de forma rectan-
gular. La estructura orientada al norte fue la de mayores
dimensiones; mostró una plataforma baja con piedra
careada hacia el exterior; en el lado oeste se añadió un
cuarto pequeño; en el lado este se identificó una estruc-
tura cuadrangular mayor que las anteriores pero me-
nor a la ubicada hacia el norte; en el lado sur mostró
un cuarto pequeño y, hacia el este, un segundo cuarto
de forma rectangular (fig. 13).

Figura 8. Vistas de la excavación en el conjunto sur de Cerro Prieto.
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Durante la excavación se observó la presencia de una
remodelación en varias estructuras, lo cual sugiere la
presencia de dos etapas de ocupación; en la más anti-
gua se construyó el conjunto circular y, durante una
segunda etapa, se añadieron los pequeños cuartos ado-
sados a las estructuras originales. La incógnita viene dada
por la estructura alargada situada hacia el norte que,
por su ubicación, no formaba parte del conjunto cir-
cular (fig. 14).

Las fechas de 14C para los tres sitios fluctúan entre
400 y 680 d. C., lapso que coincide con las extraídas
en Totuate por Kelley (1971).

Cabe la aclaración de los términos empleados en la
descripción del contenido de los sitios: cuando men-
ciono estructura se refiere a una construcción mayor
tanto en medidas como en complejidad arquitectóni-
ca; cuando menciono cuartos o habitaciones me refie-
ro a construcciones menores. La función de estas sería
posiblemente la misma que en los sitios más importan-

tes, en este caso Totuate y Cerro Prieto, pero a un nivel
rural.

Estos tres sitios representan la etapa final de la cos-
tumbre de construir conjuntos circulares, cuya función
estaba relacionada con ceremonias de tipo cívico-reli-
gioso; representan también la presencia de comunida-
des rurales de menor importancia respecto a los centros
principales como Totuate y Cerro Prieto, todos dentro
del valle de Mezquitic. La Lagunilla y Arroyo Seco mos-
traron claramente que las comunidades alejadas de los
centros principales también construían sus centros ce-
remoniales de acuerdo a sus posibilidades y La Manga
exhibió claramente la transición del patrón circular al
cuadrangular.

Las fechas de 14C reafirmaron que había conjuntos
circulares en esta región desde por lo menos el 380 de
nuestra era y se prolongaron hasta el 610 d. C., perio-
do en que se sustituyen por el patrón rectangular. Estas
fechas coinciden con las de Kelley para el conjunto cir-

Figura 9. Croquis del sitio Arroyo Seco.
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Figura 10. Vistas de la excavación del sitio Arroyo Seco.
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cular de Totuate y para las de Pochotitan y El Piñón,
sitios ubicados en la parte central del cañón de Bola-
ños, donde a partir del 500 d. C. desaparece la costum-
bre mortuoria de las tumbas de tiro asociadas a los
conjuntos circulares (Cabrero y López 2002).

Por otra parte, habrá que tomar en cuenta que los
asentamientos descritos, ubicados en la ladera alta del
valle de Mezquitic, representan comunidades rurales
que solo utilizaron cerámica monocroma y, por ello,
las costumbres se prolongan durante más tiempo debi-
do principalmente al factor económico; aunque, con
la comunicación frecuente con los centros principales,
adoptan los cambios a la mayor brevedad posible.

Habrá que pensar el origen de este cambio. Mi pro-
puesta se dirige a la entrada de gente extraña al cañón.
¿De dónde vinieron? Cabe la posibilidad de que hu-
biese sido una migración de gente perteneciente a la
cultura Loma San Gabriel, que se desarrolló en el oeste
de Zacatecas. Kelley señaló que esa cultura estaba bien
desarrollada durante la fase Canutillo de la cultura
Chalchihuites, cuyo apogeo aconteció alrededor de 100-
300 d. C. (Kelley 1971, 1985). De acuerdo con Foster

(1985, 2000), fue una cultura con asentamientos de tipo
aldeano que ocupó las partes altas de la Sierra Madre
Occidental. Su patrón de asentamiento consistió en
varios cuartos unidos en forma lineal o formando pla-
zas rectangulares. Los hallazgos arqueológicos demos-
traron que coexistió con la cultura Chalchihuites,
prolongándose durante todos sus periodos de ocupa-
ción. Kelley y Foster mencionaron que la cultura Loma
representó un desarrollo no mesoamericano porque solo
utilizó cerámica monocroma (Kelley 1985; Foster
1995). En los sitios de Mezquitic se presenta semejan-
za en el patrón de asentamiento y la utilización de ce-
rámica monocroma únicamente.

La convivencia de la cultura Loma con la de Chal-
chihuites debió de provocar un intercambio de costum-
bres de la cultura más desarrollada (Chalchihuites) hacia
la menos desarrollada (Loma) y, posiblemente, favore-
ció a esta última su expansión hacia nuevos territorios
cercanos a su lugar de origen, con el propósito de no
ser absorbida por completo y, a su vez, tener la oportu-
nidad de ampliar su propio desarrollo cultural. Kelley
también propuso que la cultura Loma pudo represen-

Figura 11. Croquis del sitio La Manga.
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tar al campesinado de la cultura Chalchihuites y, por
ello, no utilizó cerámica decorada (Kelley 2002). To-
das estas interpretaciones dan lugar a suponer el poco
conocimiento de esta cultura.

Los rasgos identificados en los sitios del valle de
Mezquitic sugieren la presencia de grupos extraños a
los asentados en el cañón de Bolaños, provocando el
cambio de patrón circular a rectangular, cuartos uni-
dos y cerámica monocroma presentes en la cultura
Loma, reafirmando la hipótesis de la migración de es-
tos grupos hacia el cañón de Bolaños.

Por otra parte, la cultura Bolaños, al establecer el con-
tacto comercial con Chalchihuites, reprodujo los mo-
tivos decorativos de algunos tipos cerámicos sin lograr
la perfección de los originales y, a su vez, Chalchihui-
tes adoptó el tipo seudo-cloisonné que en Bolaños obtu-
vo una fecha más temprana (Cabrero 2012). El contacto
de tipo comercial de Bolaños con esta cultura generó,
a través de la ruta de intercambio propuesta, el factor

más importante para su desarrollo económico. Esa pri-
mera oleada poblacional se extendió hasta la parte cen-
tral del cañón durante este mismo periodo (500 d. C.),
alterando sus costumbres; se cambió la tradición fune-
raria de tumbas de tiro por la de entierros directos muy
flexionados, acompañados por ricas ofrendas de con-
cha marina; apareció un cambio en el sistema construc-
tivo, cuartos unidos y una apertura de la ruta comercial
reflejada en la presencia de cerámica foránea propia de
Nayarit (sitios de Amapa e Ixtlán del Río) y Jalisco (si-
tios de la cuenca de Sayula) (Meighan 1976; Guffroy
2005), además de continuar con cerámica de Chalchi-
huites.

Una segunda hipótesis sería que la migración de in-
tegrantes de la cultura Loma tendría un nexo profun-
do con la cultura Chalchihuites, lo cual nos lleva a
proponer que en algún momento la cultura Loma se
integró en la de Chalchihuites como propuso Kelley
(2002); penetrando en el cañón de Bolaños, donde

Figura 12. Vista de la excavación en el sitio La Manga.
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originó a su vez un mayor desarrollo económico y so-
cial en la cultura Bolaños.

En el centro de Jalisco, hacia 600 d. C., también se
notó un cambio en el patrón de asentamiento, en la
cerámica y en la costumbre funeraria; los conjuntos cir-
culares fueron sustituidos por patrones compuestos por
un patio central con estructuras rectangulares unidas
en tres de los cuatro lados; las tumbas de tiro se sustitu-
yeron por tumbas de caja (Galván 1976, 1982; López
Mestas y Mandujano 2003). Galván atribuyó este cam-
bio a la entrada de gente procedente del norte, deno-
minando a este fenómeno como fase Grillo (Galván s/
f; Galván y Beekman 2001). La cerámica monocroma
es inexistente pero aparece el tipo con decoración seu-
do-cloisonné (López Mestas y Mandujano 2003) que en
Chalchihuites se encuentra hacia el 500 d. C. (Kelley
1971, 1985) y en Bolaños hacia el 150 d. C. (Cabrero
2009, 2012). Habrá que recordar también la presencia
de una segunda oleada de grupos provenientes del nor-
te que penetraron en el cañón durante el siglo XI.

Las excavaciones en Cerro Colotlán demostraron dos
periodos de ocupación; el más antiguo presentó cons-
trucciones con cimientos de piedra muy bien trabaja-
da con fecha de 960 d. C. y, en el segundo, las habita-
ciones mostraron cimientos de piedra sin trabajar que
delatan autores de menor desarrollo cultural que los
anteriores. Esta segunda migración se reconoce como
perteneciente a grupos de origen tepehuane del sur
provenientes de Durango, los cuales tomaron el nom-
bre de tepecanos durante su estancia en Bolaños (Ca-
brero y Valiñas 2001; Mason 1910).

CONSIDERACIONES FINALES

Se logró identificar una constante en el patrón de los
conjuntos circulares consistente en dejarlos abiertos
hacia el este; esta modalidad se limita a los sitios del
valle de Mezquitic, ya que en los demás conjuntos cir-
culares localizados está ausente. Cabe la posibilidad de

Figura 13. Croquis del sitio La Lagunilla.
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que tenga relación con la salida del sol y la creencia de-
rivada de la cosmovisión de estos pueblos.

Se han descrito anteriormente tres sitios ubicados en
la ladera alta del valle de Mezquitic que representan el
cambio del conjunto circular al rectangular; dicho cam-
bio sugiere la entrada de gente extraña a los habitantes
que colonizaron el cañón de Bolaños, cuyo bagaje cul-
tural se relaciona con las comunidades del centro de
Jalisco, donde el patrón de asentamiento circular pre-
valeció.

Esta migración se llevó a cabo hacia el 500 d. C. (las
fechas de 14C fluctúan entre 480 y 600 d. C.), periodo
en que desaparece la costumbre mortuoria de tumbas
de tiro y da paso al entierro directo flexionado en los
sitios del centro del cañón de Bolaños; al parecer, esta
misma gente continuó hacia el sur hasta llegar al cen-
tro y sur de Jalisco, tal como lo atestiguan los hallazgos
arqueológicos llevados a cabo en esas regiones (Galván
y Beekman 2001).

A pesar de carecer de una información más extensa
acerca de la cultura Loma San Gabriel, asentada en el
oeste de Zacatecas, cuyos asentamientos se ubicaron en
partes altas con estructuras rectangulares a menudo
unidas y utilizaron cerámica monocroma, Kelley seña-
ló la posibilidad de que la población de la cultura Loma
haya sido empujada hacia las partes altas de la Sierra
Madre por la gente de la fase Canutillo de la cultura
Chalchihuites (Kelley 1985, 2002).

Considero que la falta de investigación de dicha cul-
tura y su cercanía con la cultura Chalchihuites son fac-
tores para proponer la posibilidad de que un grupo de

integrantes de la cultura Loma migrase hacia el cañón
de Bolaños al tener este un paisaje semejante al de su
lugar de origen en el valle de Mezquitic; su intrusión se
refleja también en Totuate, donde además de presentar
un conjunto circular construyeron un conjunto rectan-
gular (Kelley 1971).

Estimo también que esta misma migración continuó
hacia la parte central del cañón de Bolaños, provocan-
do los cambios ya descritos y, probablemente, se exten-
dió hacia el centro de Jalisco, donde se observan cambios
drásticos en el patrón de asentamiento.

Por último, deseo señalar que varios siglos después
hubo una migración de tepehuanes del sur que entra-
ron en el cañón por las mismas razones que sus antece-
sores; es decir, migraron en busca de un paisaje similar
al presente donde vivían, provocando cambios en la
cultura que ahí se encontraba.

Lo anterior da pie para sugerir la existencia de dos
migraciones provenientes del norte de México (oeste
de Zacatecas y sur de Durango) que penetraron en el
cañón de Bolaños con cinco siglos de diferencia y pro-
vocaron cambios sustanciales en la cultura Bolaños.

Para finalizar, deseo enfatizar que la curiosidad y la
inquietud del hombre por explorar nuevos territorios,
desde su aparición en este planeta, ha provocado cam-
bios sustanciales entre los pueblos y sus culturas. Di-
chos cambios, en ocasiones pacíficos y a veces bélicos,
han producido la diversidad sociocultural y el avance
tecnológico en el mundo, fenómeno presente tanto en
el pasado como en la actualidad, el cual seguirá hacia el
futuro de forma cada vez más intensa.

Figura 14. Vista de la excavación del sitio La Lagunilla.
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